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VALENCIA  i  SOCIEDAD

NO SÉ si hay algún otro sector que de for-
ma tan intuitiva aflore un nombre para 
ocupar el cargo de conseller como en Edu-
cación. El socialista Miguel Soler resuelve 
la eterna discusión de si en la gestión de 
áreas especializadas se requieren perfiles 

técnicos o políticos. Representa ambas co-
sas.  

En esto, en cambio, se ha convertido en 
lugar común confundir la política educati-
va con la docencia, y así entender que sólo 
el paso directo del aula al despacho es ga-
rantía de ser administrados por «uno de los 
nuestros».  

Políticamente, la decisión no tiene por 
qué ser tan intuitiva, pues el Consell no se-
rá uno sino trino y, aparte de consideracio-
nes paritarias, el socio Compromís tiene la 
vez pedida sobre Educación. Su legítima 
aspiración de poner en práctica el progra-
ma electoral votado. 

Independientemente de nombres, la cla-
ve está en si la defensa del valenciano fo-
caliza esta decisión. Ésta es posible a tra-

vés de las direcciones generales, amplian-
do líneas en valenciano y ascendiéndolas 
en etapas educativas, o recuperando Socia-
les para la lengua propia. O se puede dar el 
salto cualitativo de modificar el actual sis-
tema de elección por un modelo lingüísti-
co único, por muy flexible que sea. Ciuda-
danos también defiende un modelo único, 
aunque diferente.  

Lo extraño es que tal paso no se recoge 
en el Acuerdo del Botánico que inspirará la 
acción de gobierno, por lo que un nombra-
miento de conseller que lo dé a entender 
adelantará una polémica que sólo renta si 
se pretende plantear esa batalla. Y los de-
bates de la lengua, sólo hay que revisar lo 
pasado en Baleares o Galicia, no sólo im-
pregnan toda la política educativa de una 

legislatura, sino que condicionan la propia 
acción de gobierno en su conjunto. 

La otra duda en Compromís es el riesgo 
de diluir la debida línea de confrontación 
laboral dada la mayoría absoluta ganada 
por Stepv en el ámbito docente.  

Más allá de nombres y de recuperar in-
versión para becas y recursos, invito al 
nuevo conseller, sea quien sea, a afrontar 
el principal reto que a mi entender tiene 
por delante: la mitad de nuestros jóvenes 
ya están en dificultades académicas a mi-
tad de camino. No tiene sentido y ahí están 
las víctimas del sistema. 

www.twitter.com/pablorovira 
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La clase ‘inversa’ llega  
a la Universidad 
El fin de la lección magistral: la UPV expande el modelo de enseñanza 
innovador de ‘flipped classroom’ y ‘blended learning’ a todos los centros 

NOA DE LA TORRE  VALENCIA 
¿Acabó la imprenta de Gutenberg 
con la oralidad? No. ¿Acabará la 
enseñanza online con las clases 
presenciales? Tampoco. Es más, la 
universidad presencial cobra más 
importancia si cabe con la irrup-
ción del campus virtual. Y con esta 
idea la Universitat Politècnica de 
València (UPV) se ha lanzado a im-
plantar un nuevo modelo de ense-
ñanza que combina las metodolo-
gías de flipped classroom (clase in-
versa) y blended learning 
(enseñanza semipresencial).  

Lo que hace tiempo que se plan-
tea para las escuelas de Primaria y 
Secundaria llega a la universidad. 
El objetivo, acabar con la tradicio-
nal lección magistral aprovechan-

do que «la tecnología permite evo-
lucionar en la forma de almacenar 
contenidos», según explica a este 
diario el vicerrector de Tecnologías 
de la Información de la UPV, Vicent 
Botti. «No es una guerra entre lo 
presencial y lo online», aclara, pues 
la clase con el profesor «adquiere 
más relevancia». 

Más valor, en definitiva, pues el 
alumno no acude al aula a escu-
char al profesor impartir la lección 
sino a preguntar. A plantear sus 
dudas sobre lo que ha estudiado 
previamente en su casa. A interac-
tuar en un proceso de enseñanza-
aprendizaje que, básicamente, se 
basa en que «los deberes se llevan 
al aula y no al revés». Es lo que ha 
venido a llamarse la clase inversa: 

estudiar en casa y hacer los debe-
res en clase.  

«Esta metodología es vieja» en la 
medida en que no la inventa la 
UPV, si bien el campus valenciano 
es pionero en su implantación en 
cursos completos, y no únicamen-
te en asignaturas sueltas, como su-
cede en las universidades de Har-
vard o el MIT, como destaca Botti. 
«Ha llegado para quedarse». El 
programa piloto se ha probado es-
te curso en grupos de segundo de 
Ingeniería Informática y de ADE, 
implicando a 30 profesores y una 
veintena de asignaturas.  

El salto el próximo curso se pro-
ducirá al pasar a todos los centros 
de la universidad, con 250 docen-
tes y 200 materias. La clave, ade-

Alumnos del grupo participante en el programa experimental de la UPV de clase inversa. EL MUNDO

más, estará en el hecho de que pro-
barán esta metodología todo tipo 
de estudiantes, y no únicamente 
los que se prestaron este año vo-
luntarios, por lo general con una 
nota media por encima de notable 
y efectivamente motivados.  

Aun así, la UPV ha analizado 
uno por uno su rendimiento acadé-
mico, y la conclusión no puede ser 
más clara: todos los alumnos han 
mejorado. Botti tiene una explica-
ción: «El aprendizaje en el aula es 
más tutorizado, 
lo que permite a 
cada alumno 
aprender a su 
ritmo».  

Enrique es 
uno de los estu-
diantes partici-
pantes en el pro-
grama piloto. 
«Los vídeos vie-
nen muy bien a 
la hora de repa-
sar», resumió en 
una jornada de-
dicada a evaluar 
los resultados de 
la experiencia. 
«Se debería ha-
ber hecho an-
tes», sentenció. 
Y las encuestas 
de satisfacción 
confirman lo 
que dice entre la 
mayoría de estu-
diantes. En pala-
bras de Botti, 
«los alumnos no 
trabajan menos, 
pero sacan más 
rendimiento dis-
tribuyendo el es-
fuerzo a lo largo 
de todo el cur-
so».   

La clase inver-
sa no se vale 
simplemente de apuntes y libros —
que también—, sino que introduce 
materiales multimedia elaborados 
por el profesor, como los vídeos pa-
ra visualizar en casa con distintas 
explicaciones y que, obviamente, 
pueden verse una y otra vez. En el 
caso de la UPV, estos vídeos —«de 
alta calidad y a un coste acepta-
ble»— se producen con tecnología 
propia en los laboratorios de Poli-
media.  

De hecho, si esta experiencia 
puede llevarse a cabo y está funcio-
nando en la UPV es porque en los 
últimos 8 años se ha formado en 
esta tecnología a unos 2.000 docen-
tes, que han aprendido a sintetizar 
las explicaciones en un vídeo con 
apoyo de presentaciones multime-
dia, por ejemplo.  

Pero lo cierto es que se ha llega-
do a este punto porque la UPV vio 
claro hace años que había que 
apostar por los populares MOOC, 

los cursos masivos online gratuitos. 
¿Qué han supuesto para la univer-
sidad? «Imagen y visibilidad», res-
ponde Botti. Sin ir más lejos, la 
UPV es hoy amiga de Harvard o el 
MIT gracias a su plataforma de 
cursos EdX, en la que participa. Y 
todos esos contenidos y esa tecno-
logía desarrollada para producirlos 
es lo que ahora sirve de base para 
revolucionar la enseñanza presen-
cial en el aula.  

Tecnología propia. TransLectures es un 
proyecto que lidera la Universitat Politècnica de 
València para generar automáticamente los 
subtítulos de un vídeo. Esta tecnología propia de la 
UPV es la que permite subtitular las clases ‘online’ 
y que ha interesado hasta en Harvard. 

Síntesis de voz. La ventaja de esta tecnología 
es que permite, a su vez, traducir también 
automáticamente los subtítulos al inglés, por 
ejemplo, y transformar estos en voz humana. El 
resultado: un profesor dando una clase en 
castellano o valenciano que puede ser traducida a 
cualquier idioma casi de manera automática.

CLASES EN CUALQUIER IDIOMA 

Un ejemplo de ‘videoapuntes’ de la UPV. E.M.
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